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LORCA 19 DE ABRIL DE 1885 

PATRIA Y DIGNIDAD 

Convengamos, en que es de esas 
necesidades que 86 imponen, cambiar 
no solo la práctica de la política ruin 

Íutilitaria que se viene siguiendo en 
orea, sino también como consecuen 

cia precisa desalojar el personal que 
invade su esfera. 

Es de todo punto imposible, que un 
pueblo viva la vida miserable y an­
gustiosa que vive Lorca, bajo la a f ó r a ­

la de estos dependientes políticos, que 
pasan su liempo en admirarse asi mis­
mos y en pensar llevar su ingeniosa-
inventiva hasta la capital, para ense­
ñar á los murcianos lo notable de sus 
procedimientos. 

Ningún villorrio ningún lugarejo 
no ya de espafia, ni aun de Marruecos, 
toleraría á la altura que han llegado 
las cosas de estos practicantes políti­
cos que continuaran ofreciéndole el 
espectáculo; y un centro como este 
con sus sesenta mil almas, ilustrado 
de carácter independiente y con ini­
ciativa, ni debe, ui quiere conservar 
mas tiempo su marasmo. 

La prudencia y su dignidad, han 
podido tenerle apartado y especiante 
pero ya ha hecho'ver que no es la 
ambición de manejar la cosa pública 
lo que le lleva á ejercitar su dere­
cho político y tiene que demostrar 
ahora, que si sabe ser digno para evi­
denciar su desinterés, no puede dejar 
de ser enérgico para evitarse los ma­
les de que se le ha rodeado. 

Cabe al partido liberal la honra de 
iniciar esta campaña de enérgica pro-

T. testa contra lo que pesa sobre el pais 
como granizada desecha que desbasta 
los campos; pero al hacerlo, tiene la 
conciencia de interpretar fielmente el 
espíritu públioo escepcion hecha de los 
que viven dentro ó á la sombra de esto 
malísimamente llamado representa-
.«^wüserVadora del pais, 

Aquí, no es posible engañarse, ni 
cabe equivocación en ningún hijo de 
Lorca al apreciar la realidad y la po­
sibilidad de estas cosas, porque todo 
está al alcance dj todos y esta es tie­
rra de gente que tione sanos y bien 
desarrollados los sentidos; de modo, 
que se vé claro, se oye prodigiosamen­
te y se olfatea á las cien leguas. 

El teatro aunque capaz, no es tan­
to, que no se perciba todo, como si 
encima de todo se estuviera y no hay 
actor notable, á quien no se le descu­
bra el flaco, cuando manos a estos ac-
torciilos de afición, en voluntarios de­
jarse conducir por la manQ-est£ttíla.qjiQ. 

los mueve en sus genuflexiones, pero 
cansados y molestos para el público á 
quien rebientan con mas aficiones de 
política clásica y administración de 
primera fuerza, cuando á penas se lla­
man Pedru. 

Esta es una verdad que Lorca nece­
sita probar, como tamoíen que solo la 
venevolencia dol partido liberal (y el 
silencio á nuestro ver estudiado de los 
elementos valiosos del partido conser­
vador que quieren demostrar, á nues­
tro enteuder, al dr. Cánovas del Casti­
llo, como se estrellan ios hombres de 
estado que toman á broma la grande 
y única base de la polítioa nacional, 
que son los pueblos,) es lo único que 
sostiene lo actual, con su influencia 
prestada por tabla y todo. 

En hora buena para los que están 
fustigando al pais muy mala para es­
te, que en las altas esferas, hayan 
formado un juicio erróneo de las per­
sonas y de las cosas de Lorca. tenemos 
d convencimiento íntimo de que pa­
decen un error comunicado consciente 
ó incüscientemente oor los qui mas en 
contactjcon el pais que el presidente 
del consejo y el ministro de la go­
bernación debieran impedir que estos 
saínetes se representaran. 

Pero ese error puramente acciden­
tal, au^ue causa ocasiones de que dst̂  

prevalezca, está Lorca obligada á des­
hacerlo, provocando desde luego una 
luhha decidida que empuje y haga 
saltar del escenario á estos actores ra­
quíticos, que comenzando por consti­
tuirse en voluntarios dependientes da 
una personalidad estraña á quien de­
be su vida, sirven tan humildemente 
al protector, se achican tanto, que 
cualquiera supone y con razón, que en ^ 
Lorca, todos son oomo el patrocinado 
del Tacaño. Es decir,gente enana ma­
nejable á estilo de perinola que gira á 
la impulsión comunicada por los de­
dos de su dueño. 

asentir: estóúbésT^á'^Turardé 
los hijos de este pueblo, que si bien * 
quieren ydese.an tener relaciones ínti­
mas oon los centros corespondientes de 
la capital de la provinciê  y de Madrid 
uo pueden consentir en verse esolui-
dos de toda comunicación con esos 
centros y amarrados al capricho de un 
hombre qua se resuelva á tener en es­
ta ciudad sus agentes políticos, ni más 
ni menos que si se tratara de la agen­
cia de sus propiedadas. 

Fl partido liberal, rechaza esta si­
tuación y e.^t03 procedimientos desde 
e l punto de vista que á ól pueden afec­
tarle y le afectan como agrupación po­
lítica lorquina, sobre la que pesa en la 
)irte correspondiente la perniciosa ín-
iuencía de tan ridiculas ouanto absur­
das prácticas. 

En tal concepto no debe perder la 
ocasión de combatir y se dispone á ha­
cerlo, sosteniendo con virilidad su po-
sioiou, por que entiende mas decoroso, 
mas levantado y sobre todo mas lor­
quino luchar en las próximas eleccio­
nes, llevando la seguridad de que si 
lo qne aquí se llama hoy conservador 
sin serlo, lucha sin prestación de au­
xilio por parte de los mismos liberales, 
no tiene mas que sucumbir y sucum­
birá írremi.-'iblemente. 

Pero, ¿ será posible que ciertos 
elementos liberales a c u d e n 1̂ tingóla-


